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Resumen
La colección de restos óseos humanos recuperados del yacimiento del Cerro de La Encantada (Granátula de
Calatrava, Ciudad Real) representa una buena oportunidad de aproximarse al modo de vida de los grupos humanos
de la Edad del Bronce.
Desde los años 90 se han llevado a cabo en el Laboratorio de Poblaciones del Pasado multitud de estudios, que han
ido respondiendo a las preguntas que los investigadores hemos ido planteando. En el presente trabajo se reflejan
algunas de las conclusiones obtenidas en el transcurso de más de dos décadas de investigación sobre esos indivi-
duos.
Palabras clave: La Encantada, Edad del Bronce, Antropología física, Arqueobiología, Paleodemografía,
Paleopatología.

Abstract
The osteological remains recovered from Cerro de la Encantada site (Granátula de Calatrava, Ciudad Real) represent
a great opportunity to approach the Bronze Age population’s life style.
Since the ’90 many investigations have been carried out in the Laboratorio de Poblaciones del Pasado trying to ans-
wer many questions emerged from the analysis of this osteological sample. The present work summarizes the main
conclusions obtained from the studies that have been performed during the last twenty years.
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1. INTRODUCCIÓN
Debía correr el año 1991 cuando los profesores

Catalina Galán Saulnier y José Lorenzo Sánchez
Meseguer contactaron con nosotros, mediante quien
era en la época catedrática de Antropología física en la
UAM y directora de nuestras incipientes tesis doctora-
les, la profesora Cristina Bernis Carro, para que reto-
máramos un estudio parcialmente abandonado por otro
investigador, relativo a una serie de restos cuya impor-
tancia, bien fuera simplemente por juventud e inexpe-
riencia o también por una injustificable ignorancia,
nosotros desconocíamos por completo. Aquello eran
huesos, que era lo que nosotros buscábamos, y anti-
guos, más que ninguna otra colección a la que nunca
hubiéramos tenido acceso hasta ese momento, pero tar-
damos años en tomar plena conciencia de que teníamos

sobre la mesa una de las series osteológicas humanas
más interesantes de la prehistoria reciente peninsular.

Tanto el número de individuos, que superaba los
cincuenta, como su excepcional preservación atrajeron
nuestra atención poderosamente. Y sirvieron para que
dos doctorandos, con sus errores, sus carencias y sus
limitaciones aprendieran mucha Antropología física.
Nunca podremos agradecer suficiente a Catalina Galán
Saulnier y a José Lorenzo Sánchez Meseguer su con-
fianza: ellos nos hicieron investigadores.

Este trabajo, que ni es exhaustivo ni pretende apor-
tar nuevas conclusiones, tampoco es un resumen de los
trabajos realizados hasta la fecha –que, no obstante, se
repasarán casi uno a uno-. Dado que, desde entonces,
los individuos de La Encantada no han dejado de estar
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sobre la mesa, queremos transmitir al lector/a cuáles
han sido nuestras preguntas, cómo hemos intentado
responderlas y qué ideas nuevas están por comprobar.
En definitiva, nos gustaría ser capaces de transmitir
cómo nos hemos ido dando cuenta de lo que sabemos
sobre la biología de los individuos de este excepcional
yacimiento.

2. LOS ESTUDIOS SOBRE LA INFANCIA
Si por alguna característica destacaba la serie de

esqueletos humanos de La Encantada, además de la ya
mencionada excepcional preservación, era porque dis-
ponía de una cantidad de restos infantiles que encajaba
en eso que se puede denominar “mortalidad natural”
(Figura 1): eran abundantes y estaban repartidos como
cabía esperar en los diferentes grupos de edad. Es
conocida la influencia negativa de la preservación en
los infantiles (Rascón et al., 2011: 49), cuyos huesos
presentan estructura, composición y mineralización
diferentes a los de los adultos (Cambra-Moo et al.,
2012: 345) y, por tanto, sufren de forma diferente la
influencia de los siglos de enterramiento.

Este conjunto de individuos infantiles ha sido el
protagonista exclusivo de algún trabajo (Robles et
al., 1992), formando parte también de algunos otros,
que bien los utilizaban como población de compara-
ción (González, 1999: 181) o como ejemplo de deter-
minadas características (González et al., 1999: 3;
González et al., 1997: 392). Así, hoy sabemos que
los niños de La Encantada presentaban un creci-

miento ralentizado con respecto a algunas poblacio-
nes de comparación foráneas, pero no se alejaban
mucho de lo encontrado para otras poblaciones
arqueológicas españolas. Como ya se ha indicado, se
morían a las edades más vulnerables, las más tem-
pranas, hasta el punto que una vez superada esta
etapa crítica su esperanza de vida era mayor que al
nacimiento (Robles et al., 1994: 140).

Otra línea de trabajo sobre los infantiles fue la
referida a los signos paleopatológicos encontrados.
En relación a los fenómenos porosos, los resultados
obtenidos son compatibles tanto con la existencia de
determinadas enfermedades, probablemente caren-
ciales, como con el desarrollo del propio tejido óseo
a cada edad (González, 1999: 189. González et al.,
2003: 238), aunque no sea posible descartar la poten-
cial influencia de algún tipo de anemia hemolítica
hereditaria (anemia falciforme, talasemia), ni cual-
quier efecto combinado de algunas o todas las causas
anteriores.

La aparición de asociaciones de signos patológicos
en algunos individuos, particularmente en el nº 44,
Marcial, llevaron a plantear la posible existencia de
raquitismo (González et al., 1999: 3). En ningún caso
la hipótesis de la existencia de la enfermedad sirvió
para descartar la posible causa multifactorial de esos
mismos signos, motivada por un déficit no solo de
vitamina D (menos aun si se piensa en la fuerte insola-
ción de la zona), sino de varios o muchos de los
nutrientes esenciales para el correcto desarrollo. Esta
acumulación de signos ha motivado que ese individuo

Figura 1. Distribución de individuos por grupos de edad y sexo. Modificado de Robles et al. (1994: 137).



haya sido pieza muy destacada en algunas exposicio-
nes en el ámbito de la Antropología física y la
Paleopatología1.

Sin duda, las conclusiones obtenidas en los ’90
carecían de la precisión y fiabilidad exigible a los
métodos y técnicas hoy en día. Actualmente se encuen-
tra en fase de elaboración un nuevo estudio integral de
este conjunto de restos subadultos, a cargo de María
Molina Moreno, que actualizará las conclusiones obte-
nidas en todos los trabajos anteriores y pondrá a prue-
ba su validez.

3. LOS INDICADORES DE ACTIVIDAD FÍSICA
La aproximación a la vida cotidiana de aquellos

individuos se ha abordado desde varias perspectivas.
Por un lado, se comprobó la existencia de un conjunto
de signos patológicos axiales y apendiculares que pare-
cían informar sobre la dureza de la vida de aquellas
gentes. La concentración de signos artrósicos, ya desde
edades jóvenes en algunos casos, con marcadores de
actividad física en frecuencias elevadas, a veces rela-
cionados todos con las mismas articulaciones, permite
inferir un modo de vida de trabajo corporal intenso
(Lapuente, 2008: 30). Por el contrario, según la misma
autora, los traumatismos y signos de enfrentamientos
interpersonales no aparecen en ninguno de los casos
estudiados.

Los signos de actividad física fueron objeto de tra-
bajos más detallados, que determinaron una mayor uti-
lización del miembro superior en las mujeres, algo que
puede relacionarse con multitud de actividades de las
que se suponen habituales para la época, aunque en
general ambos sexos debieron soportar una intensa
carga física (Monsalve, 2013: 39). Esta línea de inves-
tigación continúa en marcha y en el futuro conocere-
mos nuevas conclusiones al respecto.

Para favorecer las comparaciones de estos y otros
indicadores con diferentes poblaciones, la serie de La
Encantada fue estudiada desde la perspectiva de algu-
no de los estándares internacionales más utilizados
(Osteoware), lo que permitió obtener valores corres-
pondientes a cientos de variables de cada individuo
(Lanseros, 2012). Este enfoque facilitó conocer resul-
tados que no se habían analizado hasta la fecha, como
los relativos a la patología dental. El estado estomato-
lógico de los individuos está caracterizado por un
pequeño número de piezas perdidas premortem y por
una baja frecuencia de su principal causa, la caries. La
asociación con un desgaste fisiológico ligero permite
concluir que su nivel de salud bucodental era bueno.
Nuevos trabajos relativos al uso del aparato masticador
se están realizando actualmente por Celia Espada
Crevillén.

4. LA REPRESENTATIVIDAD POBLACIONAL
DE LOS INDIVIDUOS ESTUDIADOS

Si hubo un aspecto de la investigación que nos pre-
ocupó desde el primer momento fue el tamaño de la
serie y su representatividad. Como afirman unos emi-
nentes profesionales, no es fácil obtener mucha infor-
mación de los esqueletos disponibles en toda colección
osteológica humana. La cantidad de información es
poca y, “… desde luego, ni es tan grande como muchos
arqueólogos desearían que fuera, ni como muchos
antropólogos aseguran que es” (Rogers y Waldron,
1995: VII). Algo aún más difícil es extrapolar las con-
clusiones obtenidas a la población viva de origen, por-
que la incertidumbre sobre la representatividad de los
individuos estudiados es inversamente proporcional al
tamaño de la colección. Se trata de limitaciones idio-
sincrásicas a la naturaleza del material de estudio
(Campo Martín, 2004).

Y la serie de La Encantada, a pesar de sus favorables
características, es pequeña. No como grupo humano
representativo de un momento concreto de la Edad del
Bronce, sino en referencia al periodo completo de utili-
zación del yacimiento con propósitos funerarios, proba-
blemente de cientos de años. Aunque los enterramientos
procedieran de un periodo mucho más breve, de solo un
siglo, un grupo humano de unas decenas de individuos
hubiera dado lugar a cientos de esqueletos, teniendo en
cuenta las esperanzas de vida que ofrecen nuestros cál-
culos (entre 25 y 30 años) (Robles et al., 1994: 138).
Aunque la estructura de edades sea la que cabe esperar,
como se indicó al principio, faltan individuos.

Ya en las primeras investigaciones se puso de mani-
fiesto este hecho, proponiéndose una serie de escenarios
que podrían ser compatibles con el conjunto de restos
(fenómenos relacionados con episodios de crisis de
mortalidad, alternativas funerarias a la inhumación o
factores culturales de difícil demostración) (Robles et
al., 1994: 137). Hoy confiamos en que nuevos trabajos
de excavación sobre el yacimiento se lleven a cabo
algún día, de forma que se puedan obtener más restos y,
con ellos, favorecer el establecimiento de nuevas con-
clusiones sobre la biología de estos individuos.

5. REFLEXIONES FINALES
Actualmente se abren nuevos horizontes, con el

desarrollo en el Laboratorio de Poblaciones del Pasado
de técnicas de estudio más modernas, que permitirán
en un futuro próximo acometer otra serie de investiga-
ciones para conocer mejor este excepcional hallazgo.
La experiencia acumulada en estos años, en gran parte
sostenida por el trabajo sobre estos restos, nos permite
ahora plantear nuevas cuestiones y dar respuesta a
otras dudas. Entre ellas está estudiar la preservación
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1 ¿Qué hacemos con nuestros huesos? Museo Arqueológico
Nacional (Madrid, 2004); Esquelets malalts. Museo Egipcio

(Barcelona, 2007)
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del tejido óseo, durante su desarrollo y en relación al
escaso grado de alteración macroscópica observado,
para comprobar si existe asociación entre esas caracte-
rísticas de los huesos y la edad de muerte de los indi-
viduos, trabajo que será liderado por Oscar Cambra-
Moo. Los indicadores paleonutricionales utilizados
hasta la fecha no son concluyentes, por lo que se plan-
tean nuevos abordajes desde la perspectiva de la quí-
mica del hueso, que esperamos estén en marcha próxi-
mamente. Y, por supuesto, ahondar en el estudio
macroscópico, cuyo valor y rendimiento es irreempla-
zable con otras técnicas.

Los autores volvemos a insistir en nuestro agrade-
cimiento a los profesores Galán Saulnier y Sánchez
Meseguer por habernos proporcionado la oportunidad
de conocer un poco mejor a los manchegos de la Edad
del Bronce. 
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